
NOTA pnELlMI An SOI1RE LA BIOLOGIA

DE «pnOSOPANCIlE AMEnfCANA» (n. I1R) I1AILLON

Prosopanche americana, a boloparasitic snbterrnllelln phallcrogalll, parnsites seve-
ral species of Prosopis, and is perellnial. rts vegebtive boc1y is o[ i,"lefinite growtb,
and it is impossible 1.0estah!ish limits between difrerellt individual,~. The chemical
composition and tropism of the rhizomatoid and tIoral stem are hrielly describe(1.

I!'loration comprises a long period which does not coinci<le whit tbe host. Polli-
nation is effected by insects. The process of diselllination an<1 ¡::ermination of tbe
Beed is unknown; some aspects of tbese problems are discnssed. Finally several eco-
logical aspects are considered.

El género Prosopanche, conocido desde 1845, es casi exclusivo de la
República Argentina y escaso o dudoso en los países vecinos, Para-
guay, Brasil y Perú (Cocucci, 1965). No ha sido aún bien estudiado
a pesar de estar representado por plantas sumamente curiosas y de
gran interés científico. Pertenece a la familia de las Hydnoraceae y
su' sistemática permanec:ó confusa hasta el presen te. Cocucci (1965)
realiza una revisión taxonómica relegando a la sinonimia 8 especies~
considerando válidas solamente dos, Prosopanche americana (R. Bol'.)
Baillon y P. bonacinae Speg.

Todos los representantes del género son holoparásitos, la planta es
totalmente hipogea con excepción del perigonio que aflora a la super-
ficie en el momento de la antesis,. La flor representa la única parte
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visible de la parasIta; esto, unido al color terroso de los tépalos hace
que sean difíciles de ver y por cuanto todo el aparato vegetativo es
subterráneo, es difícil su estudio.

El vegetal está reducido a un rizoma o rizomatoide, término intro·
<lucido por A. Engler y H. Harms (Bmkart, 1964) ; posiblemente este
término se adecúe más a la realidad, pues el rizoma carece ·en forma
visible de las estructuras que lo caracterizan (nudos, catafilas, yemas,
etcétera), pero de alguna manera esos elementos deben existir, por
cuanto el rizoma ramifica.

No pesee hojas, ni clorofila, ni raíces; el rizomatoide de sección
3·6 gona presenta en las aristas numerosos apéndices representando
haustorios.

En esta nota se expone el resultaJo de numerosas obsel'vaciones
efectuadas en la provincia de La Pampa y se limitan a la especie
P. americana que en esa región para sita a las raíces de Prosopis caldeo
nia Burk., de nombre vulgar "caldén". A la parásita se la denomina
dlí "papa del monte", haciendo referencia al aspecto de tubérculo
que presenta el fruto. Estas observaciones que difieren en muchos
aspectos de lo expuesto por diversos autores, lejos de poner punto
final al conocimiento de la papa del monte, sólo han permitido plan-
tear una serie de interrogantes, que únicamente podrán tener respues-
ta si se consigue su cultivo in vitro, aspecto quc ya hemos encarado
y si se realiza además un exhaustivo estndio embriológico, morfológi.
co y anatómico del cual carecemos.

Casi siempre tetrágono, pocas Yeces pentágono (fig. 1 a) no hemos
~bservado en la zona rizomatoides 6-gonos. Es de ancho variable entre
5 y 15 mm. En las aristas se implantan los haustorios, apéndices ci.
líndricos, muchas veces huecos cuya longitud varía de 5 a 20 mm y
su número promedio de unos 30 por decímctro de arista, este número
se reduce en la zona adyacente al ápice vegetativo. lo cual sugiere que
dicha zona es de alargamiento y que su aumento posterior se debe
al cI'ecitniento en grosor no meristemático del rizomatoide.

En los extremos el rizomatoide posee un ápice vegetativo de 10
a 20 mm de longitud que remata en pirámide (fig.l b) y no pl'esenta
haustorios. Si bien no se observan nudos, ni yemas, existe abundante
ramificación (Hg. 1 c), que no guarda ningún orden ni medida. A me-



nudo es múltiple desprendiéndose del rizomatoide 3, 4 ó 5 ramifica-
'ciones laterales o se presenta una ramificación aparentemente orde·
nada, cuando el rizomatoide corre libre de obstáculos. Un rizomatoide
-descalzado en una longitud de 1.50 m presentaba ramificaciones opues-
tas más o menos cada 10 cm, alternando con algunas ramificaciones
unilaterales. La ramificación múltiple puede explicarse como res-
puesta a trauma tismos .

.Fig. 1. - Hizom'ltoide de P. ameJ'icanct: a, riZOlll:ltuitie de set'cic.u l-g-ulI<-l lIlostrando
lo:s iJaustoL'ios : b. al'ice yegetatiyo : f. l'a.mificacit)ll lllúltiple

El rizomatoide puede encontrarse cerca de la superficie desde apro-
ximadamente 10 cm hasta profundidades de 2 m o más; puede ha·
llarse dispuesto en estratos y cada uno de ellos formados por número
variable. En un pie cúbico correspondiente a un estrato, los rizoma·
toides hallados sumaban en conjunto una longi tud de 3.10 metros.

Desde la superficie solamente es posible localizar al Prosopanche
por las flores, é tas son abundantes dentro del perímetro cuhiel'to por
la copa del hospedante, pero pueden hallarse flore muy alejadas,



siendo un caso extremo observado, la distancia de 7 m del caldén ma
próximo; pocas veces puede deducirse cuál es el caldén paras.itado~
pero por la disposición de las flores es posible observar que el renoval
es atacado en forma masiva y entre los árboles más jóvenes hay ma·
yor proporción de parasitados que entre los caldenes más viejos. Los
caldenes de gran porte (más o menos 200 años) observados se halla·
ban libres de parásitos. Las plantas hospedantes jóvenes y el renoval
tienen raíces más accesibles a la acción de los haustorios posiblemente
por poseer tejidos recientes que se hallan cercanos a la superficie,
mientras que las raíces adultas poseen una corteza resis,tente propia
de plantas xerófitas; de ello se deduce que la infestación debe produ.

Fig. 2. Hipertrofia de lus hanstorius : ", raíz del hospedante (c:lldéll)
iJ, rizowatoide de Prosop""cJ¡e

cirse en los extremos tiernos de las raíces. En las raíces VIejaS para·
sitadas puede observarse abundante tejido J:1ipertrofiado tanto del
hospedan te (callosidades) (figs. 2 y 3) como de la parásita, llegando.
ésta a multiplicar varias veces su diámetro. En algunos casos solamen.
te se hipertrofian los haustorios (fig. 2), siendo esto obsérvable en
uniones recientes. La reacción hospedan te·parásita y viceversa debe
continuar por largo tiempo para explicar las monstruosidades que se
observan en los sitios de unión. Estas uniones muy hipertrofia das pa.
recen poco activas en función del intercambio metabólico entre am.
hos individuos, por la excesiva esclerosis que presentan.

Es imposible calcular in situ la longitud que puede alcanzar un
r~zomatoide, igualmente es imposible calcular su edad por carecer de
cambium. Un caldén aislado en el área peridoméstica de una estancia.
demontada para construir viviendas y corrales, se encuentra parasita.
do; considerando la ubicación, se deduce que no se trata de una in.
festación reciente, de tal manera que puede asignársele una edad
mínima de 15 años. Sin duda P. americana es una planta perenne.
pues además de lo expuesto, en el mes de agosto en pleno reposo.



invernal del hospedante, los rizomatoide que lo parasitan, están tur-
gentes y cubiertos de ápices vegetativos y botones florales; se los debe
considerar también en reposo, pues el contenido de agua es menor
que en la época de actividad.

El rizomatoide pose un contenido carnoso, rOJlzo, muy VlSCOSOy
resinoso que se seca rápidamente al aire vitrificándose y se hace que-
bradizo. El contenido es r:oluble en agua, tÍJiéndo1a de color rojo in-
tenso. Contiene resinas, cerasl y taninos catéquicos y no posee alca-
Ioides ni hcterósidos (Goñi y Grillo, 1949).

Posee inflorescencia solitaria. La flor nace en cualquier lugar del
l"Ízomatoide sobre aristas de la cara superior, es sésil o pedunculada,
dependiendo este carácter de la profundidad, a que se encuentra el
rizomatoide que la origina. El pedúnculo, puere alcanzar una longitud
observada de 86 cm, es de naturaleza carnosa, su ápice tiene el aspecto
de un botón de forma cónica (Eg. 4), en el trayecto hacia la superficie
adquiere la forma de clava, produciéndose la antesis cuando los· apén-
dices florales aparecen en la superficie del suelo. No se pudo determi-
nar cuántas flores dá una parásita, desde que es imposible eSltablecer
los límites individuales de cada uno. El mayor número de flores se
encuentra al pie de la planta hospedante.



No hay verdaderos óvulos, sino sacos embrionarios embutidos en
láminas placentarias y las semillas poseen un embrión de pocas células
l'odeado de un doble tejido nutricio, Chodat (1916), las llama pseud{)
semillas, pues persisten los tejidos que le dan origen (van Thiegen,
]887, citado por Chodat, 1916).

En La Pampa florece' de febrero a abriL la floración no coincide
,con la del hospedante (fines de noviembre a principios de diciembre) .
No debe descartarse un doble período de floración o una floración
<,ontinua, en último caso puede ser la consistencia de la capa superfi.
(;ial del suelo modificable por las lluvias la que determine el comienzo
<le la floración. En invierno ya se encuentran botones florales en va·

l'iado estado de desarrollo, muchas flores no llegan nunca a la super·
ficie deteniendo su crecimiento cuando la parásita pasa al letargo
invernal, desecándose posteriormente. Otras flores llegan a la super·
ficie pero tardiamente y no son fecundadas. La fecundación es segu·
ramente entomófila. Bruch (1923). indica com o insectos polinizadores
a coleópteros Nitidulínidos y Curculiónidos, para P. Burmeisteri, sin.
P. americana. pegazzini (1914), indica como fertilizadores a coleóp·
teros del género Hyster. Las flores tardías no son fecundadas pues
llegan a la superficie cuando ya no hay insectos que lo hagan.

La flor fecundada da origen a una baya cJaviforme, que se abre por
dehiscencia circular debido al crecimiento en grosor del meso y enclo·
'carpio, separándose el pericarpio del resto, mientras el i terior crece
longitudinalmente adherido alÍn por los extremos al pericarpio, unos
4·5 cm (Ruiz Leal, 1950) . En el momento de la antesis liene olor p0'10
agradable, cuando madura pasa de un olor parecido al del ananá, al
del acetato de amilo (banana) y por último, cuando se inicia la des.



composlclOn del fruto EU olor es semejante al del acetato de etilo.
Tanto pulpa como pericarpio son insípidos. Maduro es comestible
siendo buscado por los dasipódidos, cávidos, óvidos y suidos, quienes
podrían ser agentes de dispersión (Spegazzini, 1914; Bertoni, 1916
J Ruiz Leal, 1950). Si el fruto, llegado al estado de madurez, no es
'Comido, se reseca, convirtiéndose en una masa pulvernlenta de color
fcrruginoso, el pedúnculo pasa por el mismo proceso de desintegra-
ción. Si no se produce la fecund ación, no se observan las alteraciones
·descriptas, conservando la turgencia largo tiempo.

Las semillas muy pequeñas" ± 1 mm de diámetro, poseen un em·
brión rudimentario de pocas células, siendo posible que necesiten el
auxilio de micorrizas para germinar. Chodat (1916) encontró mico-
rrizas en el saco embrionario, pero no en las semillas. El pasaje por el
iubo digestivo de los hervíboros explicaría la diseminación, pero no el
proceso de germinación; dada la pequeñez de las semillas, el embrión
rudimentario y las reducidas reservas, ésta debe germinar en condicio-
nes muy especiales y necesariamente sobrp. la raíz del hospedan te, pa-
ra poder iniciar el ciclo vegetativo. Las semillas de Orobanche hederae,
germinan en presencia de secreciones de la plan ta hospedante y en
muy reducida proporción. (Guy Privat, 1959). Hemos intentado la
germinación de las semillas, de Prosopanche en las condiciones indi-
'cadas por ese autor, sin éxito, igualmente no germinaron aun injerta-
das las semillas en el parénquima cortical de la raíz del caldén, ni en
'extractos de raíz del mismo. Iguamente fracasaron otros ensayos de
germinación l'ealizados en el laboratorio. Cada fru to produce un gran
número de semillas, alrededor de 35.000 (Cocucci, 1965) ; este elevado
:número de unidades de dispersión puede ser un índice de las dificul·
tades que debe afrontar la reproducción sexual, siendo posible que la
forma de propagación más efecli,-a y generalizada sea la vegetativa,
esto es más probable cuando Prosopanche parasita plantas anuales,
'Como lo hace P. bonacinae.

El rizomatoide posee un tropismo transversal con respecto a la grao
vedad (diageotropismo). desarrollándose horizontalmente_ pero se-
gún las circunstancias. adopta un calaclinotropismo o un geotropismo



pOSItIVO, solo como emergencia en los casos en que el ápice vegeta,
livo corre peligro de quedar expuesto al aire y a la luz, por ejemplo
cuando en su recorrido llega al borde de un socavón; en estos casos,.

unos 10 cm antes de llegar al bOl'de, se inclina hacia abajo y sigue>
una dirección vertical hasta que cesa el estímulo (po. iblemente lu~
infrarroja, tensión de oxígeno, de anhidrido carbónico o diferencia._

Fig. 5. - Tl'opislnos de P. cunericanct : a, tl'opisrnos del l'ir.omatoide; lJ, i1,lltotropÜiUJo.

del pedúncnlo floral

de temperatura, etc.), retornando la dírección original. Si el nzoma,
toide queda expuesto al aire y a la luz, se deseca rápidamente, muere
y adquiere consistencia vítrea. El crecimiento transversal no es recto.
sino que E.e hace más o menos ondulado debido a la presencia de
obstáculos tales como raíces, terrones de greda, huecos exca ados por
animale . Es frecuente también observar el fenómeno de autotropis,
mo, pues desviado de su dirección por algún obstáculo vuelve a ella
(fig. 5a).

El pedúnculo floral tiene geotropismo nega tivo en condiciones nor-
males, pero cuando se halla en los bordes de una depresión crece



lateralmente "acortando" camIllO hacia la superficie. Además tiene:
autotropismo como el rizomatoide (fig. 5b) .

P. americana parece ser exclusivo de regiones secas, caracterizadas-
en nuestro país por la presencia de diversos Prosopis a los cuales pa-
rasita. No podemos señalar el centro de origen de la especie, pero la -
modalidades de su dispersión la asemeja a una planta invasora, cuya
única barrera posible es la textura del suelo, que le impide desarro-
llar su g.istema vegetativo bajo tierra; los terrenos muy compactos son
un factor limitan te a la dispersión de la especie, o la falta de los
hospedantes específicos.

La otra especie, P. bonacinae, puede alcanzar latitudes más altas O>

vivir en ambientes de selva tropical (Chodat, 1916 y Bertoni, 1916)
El hecho de que se lo encuentre en diferentes ambientes, como selva
tropical, monte xerófito y dunas marítimas~ señ¡J.1auna mayor capaci
dad de adaptación que la de P. americana. Esta may:or capacidad de
adaptación ecológica se ve facilitada por la inespecificidad de la
parásita con respecto al hospedante, puesto que parasita a represen-
tantes de diversas familias como: A nacardiaceae, Chenopodiaceae,
Aquifoliaceae, Rhamnaceae, lvlalvaceae, Umbeliferae, Solanaceae y
Compositae (Cocucci, 1965 y Spegazzini, 1898).

Aparentemente no acusa efecto visible sobre algarrobos (Vervoorst,
1954), ni sobre caldenes. E' muy difícil determinar si existe algún
efecto de la parásita sobre el hospedante, sobre todo tratándose de
Prosopis, de muy lento crecimiento; si existe alguna correlación entre'
infestación y vitalidad de la planta atacada, podría estudiarse el pro-
blema en relación a P. bonacinae, que parasita plantas, anuales de
cultivo como Gossypium hirsutlun. Burkart (1964), señala que no se
aprecian síntomas visibles sobre las plantas de algodón atacadas. Se-
gún Bertoni (1911), plantas de tabaco paraEÍtadas languidecen, dan
un producto que no sirve y mueren antes de un año, cuando en la
zona normalmente viven de 2 a 3 años, mientras que "no altera la
salud de las plantas arbóreas que ataca"'.
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